UNA VUELTA POR EL PASEO 
Los domingos eran días de dar una vuelta por el Paseo y la gente se ponía el traje de los domingos para pasear arriba y abajo y tomar el aperitivo. Mientras el sol, sin barrera de los altos edificios, inunda con su luz todo el Paseo. Frente al kiosco, donde se anuncian las películas, las dos aparentes bocas de metro dan a la ciudad un aire de capital: son los urinarios públicos. Junto a ellos, la eterna paraeta de la Amorosa.

En la década de los treinta, el kiosco de cúpula de mosaico policromado, donde se despachaban refrescos de zarzaparrilla y toda suerte de bebidas y brebajes, lo regentaba El Negus que ejercía también de alguacil, y era primo del sacerdote y cronista de la ciudad don Andrés Martí Sanz. El Negus siempre presumía de ir allá donde fuese su célebre pariente, y cuando en tiempo de guerra subieron al sacerdote a la marina para darle un “paseo”, El Negus quiso acompañarle y acabó fusilado en el cementerio municipal. Más tarde el kiosco se convirtió en cartelera donde anunciaban las películas de los cines Goya, Serrano y Fantasio.

A la salida de misa de doce y media, el Paseo se llenaba de gente endomingada y los bares Tropical, Pablo, Club Gandía y Rialto sacaban sus mesas y sillas a la calzada para que se sentara la clase media alta. La costumbre del vermut dominguero adquirió cierto esplendor social mientras el Paseo se poblaba de paseantes en una algarabía de clase media y menestral.

Paseo arriba, Paseo abajo. Grupos de chicos se cruzan con grupos de chicas. Habían miradas. Habían risas. Dime amiga: ¿tantas idas y venidas, tantas vueltas y revueltas, son de alguna utilidad? De alguna utilidad serían porque allí comenzaron muchos noviazgos. Luego, una vez consolidada la relación se buscaban escenarios más recoletos para el amor.

Del pantalón corto pasamos al pantalón bombacho mientras las madres hacendosas de postguerra volvían del revés chaquetas y abrigos del padre para vestir a sus hijos. Apenas existía la ropa confeccionada, y los sastres- Ausias, Martínez, Miñana, Montagut, Solbes, Peiró-, al frente de un grupo de modistas, no daban abasto para marcar, cortas, hilvanar, coser, repuntar y hacer sisas y fruncidos. Y los zapateros se aplicaban poniendo medias suelas y tacones a los zapatos de Segarra que, poco a poco, iban sustituyendo a la alpargata.
